
    L a historia de este libro habla 
de una joven que soñaba con tener una 
familia; ser visible.
   Un relato contado con amor y ternura 
que nos hace reflexionar sobre la impor-
tancia de la adopción de adolescentes. 
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           ace tiempo, en un orfanato en medio 
de la ciudad; vivía con sus amigas y su tortuga Lili, una 
adolescente llamada Tina.
   A Lili, se la habían regalado sus padres antes de fallecer.
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   Tina, era una joven solitaria, alejada de los demás. 
Casi siempre iba al cuarto a acostarse con el celular 
que le regaló su cuidador Luis.
   Le daba tristeza ver que adoptaban a otros nenes. 
Su vecina Gabi, se burlaba siempre de ella.
   Pero no todos los días eran así. Cuando estaba mal, 
Lili iba y se le subía a las piernas, haciéndole mimos. 
Ella se alegraba porque recordaba haber tenido un ho-
gar.
  Todos los martes, durante una hora y después de 
la escuela, iba a la plaza con las chicas y el cuidador.
   Allí tomaban mate, tereré y, cuando podían, un he-
lado.
   Veían pasar familias y soñaban con tener una pro-
pia que las llenara de amor.
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   A veces imaginaban:

“…Una noche de verano 
en el patio de sus casas 
juntando bichitos de luz 

con sus padres adoptivos.”

“… Una tarde en el campo 
andando a caballo con papá, 

mientras mamá prepara un pícnic”.

“… Una mañana de Navidad 
haciendo el desayuno 

entre todos”.

“… Las tres, un atardecer en la playa 
(que ninguna conoce), 

juntando caracoles 
en la orilla del mar”.
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   La voz de Luis interrumpió su imaginación, era hora 
de volver al orfanato para la merienda. 
   Cuando caminaban por la vereda se cruzaron a Gabi 
que les gritó: -¡I N A D O P T A D A S!-.

   Se largaron a llorar. Luis las consolaba diciéndoles 
que nunca pierdan la fe.
   En otro lugar de la ciudad vivían León y Perla, un 
matrimonio que deseaba ser padres pero no podían 
y por ésto, se anotaron en el Registro de Adopción. A 
ellos no les importaba la edad del niño o niña, sólo 
querían dar amor y esperaban ansiosos la llamada del 
juez.
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   Pasaron los días… Tina se encontraba en el patio 
del orfanato mirando videos en su celular y vio llegar 
a una pareja que venía a ver a alguien. Esto le provocó 
ilusión por ese compañero o compañera que se iba a 
ir, y también un poco de celos, siempre elegían a los 
más pequeños.
   De pronto, escuchó la voz de Luis que decía: -¡Tina, 
vení!-. Y ella pensó que Lili se había mandado una ma-
cana de nuevo, por lo que no se sorprendió.
  Su asombro fue enorme cuando los vio junto a su 
cuidador. No podía creerlo, se negaba a entender.
   El momento había llegado, por fin dejaba de ser in-
visible.
   La casa era más linda de lo que imaginaba. Tenía lo 
que tanto deseó, pero no se sentía tan bien.
  Perla observaba a su hija; la veía callada, solitaria 
y angustiada.
   Notó que algo malo sucedía, entonces tomó la deci-
sión de revisar el teléfono y leyó los mensajes con sus 
amigas. 

                                                                Las extrañaba.
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   Mamá entendió todo.
   Luz y Zoe esperaban el horario de visita, pues Tina 
y su familia vendrían a verlas.
   Llegaron al orfanato, y entre charla y mates, les di-
jeron que tenían una noticia: ¡Las iban a adoptar!
   Su emoción fue tan grande que los gritos se escu-
charon hasta en la casa de Gabi (la vecina), quien se 
alegró por ellas dejando el odio fuera de su corazón.

Hoy Tina, Luz y Zoe no sólo son amigas,
también hermanas.



Fin
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